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Después de la publicación de la nueva Ley para normar al Instituto de Seguridad Social para los Trabajadores del Estado, han surgido algunas dudas sobre sus orígenes y fines que persigue esta ley. De acuerdo a algunos analistas, el mayor cambio que se opera en este Instituto consiste en el cambio de un régimen redistributivo en el que los trabajadores activos aportan para la jubilación de los pensionados a un régimen de capitalización en el que los trabajadores aportarán a una cuenta personal en un nuevo organismo llamado PENSIONISSSTE. del cual dispondrán una vez que se retiren. 

	E

se régimen no es nuevo en México, considerando que con la nueva ley del IMSS promulgada en diciembre de 1995 se cambió el régimen de pensiones para los derechohabientes de ese instituto, con lo que cada persona deberá de contar con una cuenta individualizada en la que se acumulará un fondo del cual podrá disponer una vez que se retire. Estos recursos son manejados a través de las administradoras de fondos para el retiro (Afores).
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	Los sistemas de pensiones en el mundo

	Podemos hablar en términos generales de dos grandes grupos de sistemas y un tercero que sería la mezcla de los anteriores. Aunque tienen diversos nombres, los llamaremos: 
• Sistema redistributivo 
• Sistema de capitalización privada.
Las principales diferencias entre ambos sistemas son las siguientes (1)


	Sistema redistributivo
Capitalización
Las pensiones se financian mediante las aportaciones de las personas activas. El trabajador cotiza para pagar las pensiones de la generación anterior
Las cotizaciones están ligadas a un fondo de capital personal. El trabajador cotiza para asegurar su propia pensión mediante la reasignación de la renta de los periodos activos a los pasivos
Las cantidades aportadas por las personas activas determinan las pensiones actuales
La cantidad aportada por cada individuo determina su pensión futura
Permite pagar pensiones de jubilación desde el momento en que pone en marcha el sistema
Implica varios años de acumulación para poder obtener una pensión
La rentabilidad es implícita al aumentar la base de cotización motivada por un mayor crecimiento económico, demográfico o del número de afiliados
La rentabilidad es explícita motivada por el tipo de interés aplicable a los fondos.
Las pensiones están protegidas frente a la inflación, al estar indexadas las cotizaciones en función de la misma.
No corrige el efecto de la inflación porque el rendimiento que se obtiene de interés real y no nominal.
Existe riesgo de ruptura del proceso redistributivo si se reduce la relación entre el número de personas activas y pasivas.
No existen riesgos ante el desfase del número de personas activas y pasivas. Desaparece la contribución entre generaciones.
 



	En Europa, un gran número de países mantiene un sistema redistributivo, lo cual se ha convertido en un problema como consecuencia del gradual envejecimiento de la población, lo que implica una disminución en la relación entre personas activas que aportan y el número de jubilados
Esa situación ha motivado a otros países del mundo a establecer reformas que limiten el importe de las pensiones y la implementación de fondos privados de capitalización para enfrentar el problema que implica una cada vez mayor longevidad de la población y una disminución en las tasas de natalidad. .
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	Por ejemplo, en el año 2000, la población activa en Europa era de 252 millones de personas y 75 millones de personas mayores a 65 años, con una relación de 4.1 trabajadores activos por 1 pensionado. De acuerdo a estimaciones, para el año 2025, esa relación será de 2.8 trabajadores activos por 1 pensionado y para el 2050, de 2.1 trabajadores activos por un pensionado. Considerando lo anterior, algunos países tuvieron que hacer algunas reformas en sus sistemas de pensiones. Algunos casos relevantes son los siguientes (2):
Suecia terminó de modificar su sistema de pensiones en 1998 y pasó de un sistema basado en financiamiento vía impuestos (redistributivo) que garantizaba una pensión mínima a jubilados con bajos ingresos a un sistema mixto en el que una parte será financiada de forma redistributiva y otra parte se generará por medio de un fondo individual. 
Alemania, después de la reunificación ha modificado paulatinamente su sistema de pensiones, aumentando la edad mínima de jubilación de 60 a 65 años y ha implementado un sistema en el que las cotizaciones se calculan según la remuneración y son efectuadas en partes iguales por el asalariado y el empresario. En mayo de 2001, debido al envejecimiento de la población, Alemania implementó un sistema doble consistente en un nuevo sistema redistributivo reformado y un sistema privado de pensiones.
En Italia, las pensiones están frenando el crecimiento económico al ocupar un 15% del PIB. Para paliar en lo posible el problema, el Gobierno propone nuevamente el aumento en la edad de jubilación hasta alcanzar en el 2007 los 65 años para los hombres y 60 para las mujeres, con al menos 40 años de cotización. Según el Gobierno esto permitiría ahorrar unos 14,000 millones de euros en 2015, aliviando así una deuda pública considerada la mayor de la Unión Europea. La mayor parte del desequilibrio italiano obedece al problema básico de un país que envejece demasiado rápido (24.5 por ciento de la población tiene más de 60 años) y cada vez menos trabajadores para financiar el sistema de pensiones.
En el Reino Unido se tenía un régimen de pensiones financiado por impuestos y no con fondos de inversión, esta situación generó un problema en los años 80’s que implicaba un costo cercano al 10% del PIB, con lo que se tuvieron que tomar varias medidas, entre otras, la creación de un sistema privado de pensiones privada que fue reforzada con algunas medidas a lo largo de los años, entre otras el aumento en el pago de los patrones al fondo y el incremento en el porcentaje de aportación a 12.2% por empleado al fondo.


	 

Justificación del cambio
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La razón más simple para justificar dicho cambio es la siguiente: conforme crece la expectativa de vida de los pensionados y disminuye la tasa de natalidad en nuestro país, se correría un riesgo similar al que se tiene en países europeos, que deben dedicar gran parte de sus recursos a pensiones. El gran problema es que de acuerdo a estudios actuariales, si se mantiene la situación actual con los trabajadores del ISSSTE, PEMEX, CFE, IMSS y otras instancias estatales que tienen un régimen redistributivo, en los próximos 20 años más del 50% de los recursos del estado se ocuparían para el pago de pensiones, dejando al país sin recursos.
De acuerdo a otros estudios (3), el déficit actuarial de los sistemas de pensiones del ISSSTE y los estados alcanza 70% del PIB, al sumarle el Régimen de Jubilaciones y Pensiones de los trabajadores del IMSS, el sector paraestatal y la banca de desarrollo esta cifra se acerca al 100% del PIB. 
Si bien es cierto que el gobierno por definición no puede declararse insolvente para hacerse cargo de las obligaciones que ha contraído, la realidad es que los recursos que dispone son limitados y deberían de aplicarse en servicios e infraestructura para la población, conforme se dediquen más recursos para el pago de pensiones quedarán menos recursos para que el Estado cumpla con sus obligaciones.


	 

Afectación para los derechohabientes


	De acuerdo a la nueva ley, los trabajadores tendrán a partir del primero de enero de 2008 seis meses para decidir si se adhieren a la nueva ley o si entran en un régimen descrito en los artículos transitorios de la nueva ley. Si optan por adherirse al nuevo régimen, los trabajadores obtendrían un Bono de Pensión del ISSSTE (4) que sería asignado a su cuenta individual. Dependiendo de la edad en la que entró a trabajar y el número de años, el bono que se asignará a cada trabajador puede ser de 0.64 bonos para una persona de 15 años con un año de servicio a un bono de 19.21 para una persona de 44 años de edad y 30 años de servicio. 
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	Para calcular el monto del bono de pensión, cada persona, dependiendo de su edad y número de años trabajados se puede ubicar en una tabla que se muestra en la nueva ley. Una vez que identifique su edad y número de años, le corresponderá un numeral que deberá ser multiplicado por el sueldo básico anual del trabajador. Así, por ejemplo, una persona con un sueldo básico de $5,000, 44 años de edad de y 30 años de servicio, tendría en su cuenta personal un total de $2’305,200. Una persona con el mismo sueldo básico ($5000) y una edad de 30 años y 10 de servicio tendría un factor de 5.8, que equivaldría a $348,000. 

Bajo este esquema, si bien es cierto que no habrá una edad mínima para retirarse, mientras menos años se cotice y ahorre, será menor el monto ahorrado, y por ende, la cantidad percibida de jubilación. 
La principal afectación para quienes no se adhieran al nuevo régimen será en los tiempos mínimos para jubilación y retiro ya que se establecerá una edad mínima para jubilación y se modificará la edad mínima para retiro por edad y años trabajados en el instituto. En el régimen anterior, se podía obtener una pensión por (5):
• Jubilación, a la que tenían derecho a una pensión del 100% del promedio de su último sueldo los trabajadores con más de 30 años de servicio y las trabajadoras con más de 28 años de servicio. Este derecho era independiente de su edad, por lo que se podían dar casos de personas que habiendo entrado a trabajar a los 15 años se retiraran a los 45 o 43 años.
• Edad y tiempo de servicios, los trabajadores que habiendo cumplido 55 años, tuviesen 15 años de servicios como mínimo e igual tiempo de cotización al Instituto, con lo cual podían obtener una jubilación equivalente al 50% del salario promedio de su último año con 15 años de servicio a un 95% de su salario promedio del último año de su cotización por 29 años de servicio. 
Los trabajadores que no opten por el bono. Tienen las siguientes alternativas: 
Hasta el 31 de diciembre de 2009 se mantendrá el régimen anterior:
• Para jubilación 30 años de servicio sin mínimo de edad para trabajadores y 28 para trabajadoras con derecho a una pensión del 100%
• Por edad y años de servicio (cincuenta y cinco años y más de 15 años de servicio), una pensión que variará del 50% de su sueldo (15 años de servicio) al 95% de su sueldo (29 años de servicio).
• Los trabajadores de más de 60 años que se retiren voluntariamente o que sean cesados por edad avanzada y tengan más de 10 años de servicio, recibirán una pensión que podrá fluctuar del 40% al 50% de su sueldo.
Esto quiere decir que los trabajadores que al primero de enero de 2007 tenían 27 años de servicio cumplidos o trabajadoras con 25 años de servicio, se jubilarán con un 100% de su sueldo. Quienes tengan 12 años de servicios cumplidos y 52 años cumplidos, podrán jubilarse también. 
Después del primero de enero de 2010:
• La edad mínima para jubilación será de 51 años para los trabajadores que cumplan 30 años o más de servicio. Esta edad de jubilación irá aumentando cada dos años hasta llegar a una edad mínima para jubilación de 60 años en 2028. 
• Por otro lado, la edad mínima para retiro por edad y tiempo de servicio será de 56, la cual se incrementará cada dos años hasta llegar a una edad mínima de 60 para retiro por edad y servicio en 2018.
• La edad mínima por cesantía por edad avanzada pasará de 61 años en 2010 a 65 años del 2018 en adelante (aumento de un año cada dos).


	 

Consecuencias de la nueva ley
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	• A largo plazo disminuirá la proporción de recursos que asigne para el pago de pensiones y la presión generada por el creciente número de personas que entran en edad de jubilación. 
• Quita un punto de presión financiera ocasionada por la falta de previsión de administraciones anteriores que consideraron que no consideraron la dinámica demográfica y no hicieron reservas para pagar a quienes eventualmente se jubilaran.
• Las personas jubiladas o retiradas no tendrán ningún perjuicio, toda vez que se mantendrán sus derechos.
• Las personas que opten por las cuentas individuales, tendrán derecho a exigir información sobre los recursos que depositen en su cuenta. 
• El PENSIONISSSTE, deberá de informar a cada afiliado de forma personal sobre el estado de su fondo, así, cada trabajador al servicio del Estado sabrá cuanto tiene y podrá decidir cuando retirarse.
• A largo plazo, recursos que podrían comprometerse para el pago de pensiones se podrán utilizar en infraestructura y servicios. 


	 

¿Qué falta?


	Como se mencionó anteriormente, el problema del ISSSTE es sólo uno de los problemas financieros a largo plazo que tiene el país, aún falta por saber de dónde saldrán los recursos para pagar a los jubilados y retirados del IMSS, CFE, LyFC, gobiernos locales y PEMEX, entre otros. El problema se acrecentará en la medida que estas instituciones demandan cada vez un mayor número de prerrogativas por parte de sus sindicatos, lo cual implicará flexibilidad, compromiso y disposición al dialogo para no poner en riesgo la estabilidad del país. 


	(1) VÁZQUEZ MARISCAL, Andrés, Las reformas de los Sistemas de Pensiones en Europa en Revista del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, ISSN 1137-5868, Nº 54, 2004, pag. 40.
(2) Cfr. IDEM, páginas 42 a 52.
(3) Rueda Pérez, R. “Estudio sobre pensiones en América Latina y México" en Observatorio de la Economía Latinoamericana, Nº 74, 2007.
(4) Los bonos de pensión del ISSSTE, de acuerdo a la nueva normativa, se calcularán como unidades de inversión en instrumentos públicos. 
(5) Artículos 60 a 63 antigua Ley del ISSSTE



